
Cámara de Diputados 

4 de julio de 2008 

 

 

Una madrugada de la historia 

en la tierra del trigo y lo templado 

se acompasó la bronca 

se dibujó un encuentro  

primario, frágil,  

un apenas puedo. 

 

Tenaces, taimados y groseros,  

convencidos, insultantes, erguidos en su miedo 

hombres y mujeres desplegaron  

la energía vertical de sus verdades  

en el laberinto de las reglas de su juego. 

 

Flameaban la pasión y los enconos, 

las ideas, los sueños, el orgullo. 

La noche tuvo que esperar un turno. 

 

Se jugó largamente al truco. 

Las horas cantaron falta envido 

y un puñado de verdad 

se quedó entre nosotros. 

 

Y aquí estamos, con nuestros modos imperfectos. 

Cansados. En este rincón del Universo. 

Con la frágil victoria. 

Con un apenas puedo.  

  

Claudia Bernazza 

Buenos Aires, 8 de Julio 2008 

 

 

 

 


